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Las manifestaciones que Mel­
quíades Alvarezhaliecho en Ovie­
do, nos llevan a recordar la cam­
paña que el ilustre orador y sus 
amigos palíticos vienen desde ha­
ce tiempo realizando. Esa propa­
ganda adquiere en la h!)ra presen­
te una nueva significación y una 
mayor importancia. 

Sería injusto olvidar que los re­
formistas tomaron desde el pri­
mer momento una posición clara, 
resuelta, frente al problema inter­
nacional. Era entonces esta acti­
tud objeto de ataques apasionados 
y de tei'gíversaciones injuriosas. 
Hoy empieza ii.ser, en lo esencial, 
sostenida y reforzada desde cam­
pos muy di versos y mediante con­
cursos que <"o todos esperaban. 

En aquellos días confusos, en 
que los gritos de jiibilo de lo . ger-
manófilos parecían querer ahogar 
la voz discreta del verdadero in­
terés nacional, JVIelquiades Alva-
rez tuvo el valor de afirmar, con 
todo el ímpetu de su poderosa elo­
cuencia' que, dentro de la neutra­
lidad, no podíamos ni debíamos 
tener otra política que la de las 
naciones aliadas, en las que en­
carnaba la causa del derecho y el 
porvenir de nuestra civilización. 

Jamás dud() de su triunfo. Pero, 
aún derrotadas, todavía creería 
que a esas naciones habrían de 
unirnos nuestras simpatías idea­
les y las conveniencias prácticas 
y económicas de^ España. ¡Antes 

con Inglaterra y Francia vencidas 
que con Alemania y Austria ven­
cedoras! 

Contra este criterio se desata­
ron las derechas, y señaladamen­
te los mauristas. Hoy, el ambien­
te español va cambiando. Las. in­
vectivas mauristas han quedado 
en ridículo por obra del propio 
Maura. Ha venido Maura a coinci­
dir con Melquíades Alvarez, -re­
forzando con el discurso de Ba-
i^anga, la tesis reformista: Forzo­
so es elegir, y elegir ahora. Den­
tro de la neutralidad, con Francia 
y con Inglaterra. y 

Una diferencia hay queg^ñalar, 
sin embargo. Descontando todo lo 
que en Maura sera obligada con­
cesión a la gernianofilia de los que 
dicen seguirle, aunque ya no se­
pan a donde le siguen, resta toda­
vía en el caudillo un margen' no 
pequeño de sal v-edadesy reservas; 
un tono innegable de desconfian­
za respecto a las dos grandes po­
tencias democráticas cuya' amis­
tad recomienda. Se diría que Mau­
ra se acerca a ellas de mala gana; 
obligado por la geografía que 
siente no poder cambiar; forzado 
por la evidencia del interés de Es­
paña. 
i -Melquíades Alvarez, por el con­
trario, encuentra que en nuestra 
aproximación^ a Francia y a Ingla­
terra se enlaza venturosamente el 
interés naéional con todas la:s 
ideas y tendencias del espíritu 
moderno. 

Sostiene que a España le con­
viene concertar la alianza con 


